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II 
La gran obra ínndamenta! de 

nuestro Congreso en el orden polí­
tico, ha sido «poner de moda* á los 
médicos titulares en las alturas d̂M 
poder ptibiico. El Gobierno llevó 
esta nota de actualidad H1 colmo 
de la deticideza, abriéndonos de 
par en par los suntuosos salones de 
Gobernación, ataviados en son de 
fiesta solemne, pnra recibir á los 
modestos tiluiares que llegaron de 
los pueblos, ansiosos de redención. 
Allí acudió el propio presidente del 
Ccneeio de Ministros; allí el jefe 
supremo de la Sanidad, encarnado 
en el Sr. Sánqbez Guerra. Y, sea­
mos refliíxiVoÉr, séámds priátticos; 
si elGobierrto no abrigue los bue­
noŝ  propósitos de redimir á nuestra 
¿layé, ¿qué neéesidad tenían el se­
ñor pHto ni el nain^tro d« venir á 
nuestros Hctos á soltar prenda, cuan­
do ¿orí haberse quedado en casa, 
excusando cort&smjeQ(e la asisten­
cia se hubieran evitado los graves 
compromióos que en nuestro Con­
greso adquirieron con la. Sanidad? 
íQuién lef llevó á cqnvivjr con no­
sotros nnos (nomentos si no fué su 
libérrima voluntad conTpermtrad» f 
cpji la unánime a$pirap)ón liberta­
dora de nuestra clase? 

Esto, por lo que respecta al Go­
bierno actual. En cuanto al Gabi­
nete futuro, ¿qué fuerza impulsó al 
ilustre caudillo del partido libera) 
Conde de Romanones, ¿ formular 
en la sesión claosural I s terjminan-
tes y categóricas declaraciones, 
que alientan nuestra esperanza en 
«t dtrdtfto caso de que el Qobl<»rno 
préisente, por cualquier incidente 
imprevistOj no p̂ ud̂ ra «ac9r ade 
lante su plausible proyecto? No pu­
do ser, no ha sido otra que el ex­
traordinario deseo que el Conde 
tiene de redimir á los médicos; y 
conste que hablaba quien redimió 
á los maestros: por consiguiente, 
es el único gobernante español quo 
en esta materia tiene «valor acre­
ditado». Nuestra esperanza, descan­
sa, pues, subie hechos historíeos, 
de triunfante realiaad. 

For otra paite, el insigne D. San­
tiago Alba que en au formidable 
discurso del b^«que,te«4 îi4fiai Ke-
tlro, acertó con su sagaz maestría 
Á expiesar ppî  anticipado el [uicio 
del jefe Uberai, seflaló los tropkxos 
que el proyecto puede dar en las 
críticas circunstancias porque el 
país atraviesa con motivo de la ca-
tasiíoic curu í̂c»; con esto, el joven 
ex y tuiuiu uiuiíaiko tciiip<u auci>t>u 
ioliiiu, picUi&puiiieuuuio pata Düi-
Vur luüa« tua cutiii<.|¿̂ uci(î  que pre-
Seiitdriie pueaan; y cuuiu cxpcilu 
capuan que rcpucga hu ejeiciiu, 
después ue haber practicado las 
operaciones decisivas, nos dirigió 
aquellas elocueiiti»imas y alentado­
ras palabras: «Voi««d tranquilos á 
vuestros hogaies, que aquí queda­
mos nosotros, arma al brazo, vigi­
lando vuestros derechos*. 

¿Qué podeiDos temer los médicos, 
disfrutando de tan excelsos centine­
las? Y contad, que el que asf habla­
ba, fué el migmo ministro que en la 
primera ocasión que tuvo, derogó 
aquel infausto decreto de deseen 
tralización administrativa, r̂ estabie-
ciendo en todo su vigor la Instruc­
ción General de Sanidad, base de 
las mejoras apuntadas hoy en el | 
proyecto de ley de Epidemias. 
También, pues este n»<Mtp,.es.4e los 
de «valor ftcreditado» y .np nos 
puede enghñar. 

Estoy oyendo á muchos compa-
que, impacientados jpot s^ 

tó'deset}, ponen como comeÉtâ  

rio áestos hechos el siguiente inte­
rrogante: Pero entendámonos, ¿se 
aprobará ahora la ley de epidemias 
ó no? 

Esta misma pregunta fué la que 
tuve el honor de dirigir en tas más 
solemnes sesiones de nuestro Con­
greso á los sefiores Sánchez Guerra 
y Conde de Romanones; su res­
puesta no pudo ser más terminante 
jSi| Pero al decir si, los interpela­
dos no podían responder más que 
de sus respectivas agrupaciones po­
líticas. ¿Y las demás? También se 
roaniñestan benévolas coi nue>>tra8 
pretensiones, y atln las miiiorias 
más discolas, contó son las autono­
mistas, parece que van transigien­
do á fuerza de fórmulas concilia­
doras. 

A pesar de esto, todavía hay 
quien cree que si en primero de 
Enero próximo no rige el pago por 
el Estado, los médicos habremos 
fracasado. ¡Nada más falso! Quien 
aiif hable, desconoce el procedi­
miento administrativo ly pailamen-
tario. Por de pronto, bueno es que 
sepa que aunque e) Cpp^reso y el 
Senado aprobasen este mes la ley 
AUN SE NECESITARÍA TODO 
EL AÑO DE 1915 PARA PER­
FECCIONAR LA LABOR, por 
medio de reglamentos y otras dls-
posíérónes complen^ntarias, indis­
pensables para colocar la ley en con-
drcioites de expeditiva vigencia. 

hfada, pvies, de impaciencias. Las 
cosas no son como queremos que 
sean, sino como la realidad las im­
pone. 

Mi opinión leal y sincera es, que 
en la próxima sempna quedará apro­
bada en el Congreso la Ley de epi­
demias; de aquí pasará al Senado 
inmedi. lamente, y por lo avanzado 
del periodo parlamentario, el próxi­
mo c^;rojazo de Navidad cojeiá el 
proyecto denW de I» AHa^émara, 
pof m̂ clî a prisa qipe se den los 
ilustres senadores, compañeros núes 
iro», encargados de sacarla a flote. 

Y si esto Ocurre asi, ¿habrá algo 
perdido? Nada absolutamente, pues­
to qut;, de uno ú ouo mudo, hasta 
ItilÜ nu coiiienzurían á regir las 
mcjuias coiibeguidus. £1 próximo 
año se destinarla á acabarse de 
aprobar la Ley en las Lories y á 
dictar los reglamentos oportunos; 
labor difacii et»ta última y tan inte­
resante como la ptimerai 

Y aún en la hipótesis de que en 
este interregno parlamentario sur­
giera un cambió aé Gobieíño, ¿qité 
podria importarnos si los ilustres 
Conde de Romanones y Alba> pre­
sidente y ministro de la Goberna^ 
ción del futuro Gabinete, están es­
perándonos con los brazos abiertos 
para acogernos en su regazo pio-
t<.CiUi? 

i:.»tatooa, por lo taino, en tan cx 
Ccpciuiiuicd cutiuiciOite'>, 4ue Ui..nin­
gún modo puücmoa perucí; rOa que 
gobiernan nos muñan; lus que lían 
de mandar nos agualdan; las mino­
rías nos respetan: {Esta es la obra 
política del II Congreso de Sanidad 
Civill 

Doctor Albiñana. 
Médico y Abogado. Académico 

C. laureado de la Real de Medici­
na de Madrid. 
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El magnífico campo de Poot Bail 

de esta ciudad en los cuatro cami­
nos, ha sido labrado habiendo de­
saparecido el último vestigio». 

Esta noticia dada escuetamente 
por un amigo cariñoso, nos ha pro­
ducido una gran indignación; guar­
daban aquellos lugares tantos re­
cuerdos para uno, que la impresión 
recibida no se borrará en mucho 
tiempo de nuestra memoria, era 
aquél sitio el ú'timo baluarte don­
de nuestra juventud se adiestraba 
en el higiénico juego dei Foot-Bali, 
vigorizanio sus nriúsculos; en aque­
lla pista para nosotros tan querida 
hemos presenciado tantas y tantas 
victorias de nuestros valientes equi­
pos, q̂ e su recuc'rdo perdurará en 

I todps lo que somos admiradores de 
la educación física de nifestra ra.zs. 

El acto Insólito cometido por la 
codicia de quien le ha convertido 
en terreno laborable, merfée.por 
nujestra parte; la más enérgfca con-
deri ación. 

En esta ciudad por desgracia se 
va perdiendo poco á pocp todos los 
esháiufoí para todo lo qué repre­
sente algo beneficioso para nues­
tros jóvenes y nosotros eternos ena­
morados de nuestra regeneración 
física, queremos ante este suceso 
hacer constar nuestra profunda in-

Teatro Circo «La Malquerida* confirma tal 
i juicio. Una pasión avasalladora, cié-
I g« conmueve á los pei:soiní̂ |es» no 

^ ^̂  ' se detiene ante el crimen, estalla 
La Malquerida \ frenética y siembra doquiera la de-

El teatro de Benavente es vario, 
abundante é intenso. Se ha acusa­
do, en general, de veleidosa y ex­
céptica, á la i< cunda labor literaria 
del eximio dramaturgo. Su princi­
pal defecto—se ha dicho,~es la 
versatilidad de criterio, la falta de 
convicciones, la carencia de idea­
les, la promiscuación sacrilega que 
le permite ser espiritual en «La 
fuerza bruta», demuledor en «Los 

I intereses creados», saUdco en *Lo 
cursi», compasivo en «Por lus nu­
bes», cínico en «La noche del sába­
do», misericordioso en «Rosas de 
Oíoño», pasional en «La Malqueri-
di»,"y reprimido en «Mas fuerte 
que el amor». Combate la hipocre­
sía, la mentira religiosa en «Los 
Malhechores del bien», y exalta el 
heroísmo cristiano, la resignación 
en «Sacrificios». Se buil« de los 
caracteres herméticos, serlos, en 
«Los Buhos», y anatematiza la fal­
sedad del trato de gentes en «La 
comida de las fieras. . 

Esta inconsistencia de opinión, 
esta volubilidad frivola ¿acusa tole­
rancia, sequedad, indiferencia, has­
tio, ó denuncia insuperable vigor 
mental, enérgica y domesticada vo' 

qucriclofl y qM« tonto Wonr.ficiaa , -0 . 
portabaq á los que desarrollaban 
sus músculos en este higiénico de­
porte. 

DacamoHi 

Losdosespejos 
Míreme ík resplandor de tu hermosura; 

y al verse en tu belleza inmaculada, 
pudo hacer con modestia reflejada, 
un papel podo moíó mi figura. 

Al sol abrasador de tu ternura, 
al espejo de tu aimfi enamorada, 
la sombra de mi ser, agigantada, 
dlÓ cabida á mi fúlgida venturaJ 

A la explosión de mi alegría ufana, 
gcffosa, con sin par desprendimiento 
la tuya respondió pomo aimá bernjana. 

Que silemijre áícogen, coh igiial con-
(tento, 

la vanidad ala mateiia vana 
yel a|̂ a, poblé y^ura, al seat 

dignación y la protesta más violen- luntad, para afrontar los problemas 
ta para aquellos que han destruido "î s difíciles y diversos, para ref}e-
para siempre uno de los lugares más [ ĵ r '̂  vida fielméhti, síti tfahingir 

c o n lfi« p-»-/»li.«.:..{*."»~- -»* - - . . . ^ 1 . , 

ni luchar coli las intransigencias de 
secta^ sin adulterar las verdades 
convencionales, ni mixti£icar los 
términos de las cuestiones trascen­
dentales? Benavente es pequeño— 
según sus detractores—por que no 
es doctiinario, ni dogmático, por 
que entiende que la escena no es 
cátedra, ni tribuna... El genio solo 
se concibe libre, independiente, su-

I perior á las miserias humanas y á 
las disputas de los hombres. El au-
íor dramático, al reproducir la rea­
lidad, no ha de acoplarla á la fina-

y el Sr. Ibáñez (tío Eusebío) coo­
peraron eficazmente af tciúnjfd! 
aquel, sin embargo, nos pareció e | -
cesivamente abstraído, y este^die* 
masiado compungido en î pariehcM» 
peco posesionado de su aflíccióf>« 
Acacia (Srta. Ibaflez-Plá), somll^a 
y agresiva, Sostnvo la ficción Con 
firmeza é intrepidez. En el tercer 
acto, la tensión dramática, sosteni­
da y brutal, requiere poderosas ÍÍA-
cuitades y sobrada resistencia. (]A 
tragedia feroz, asombrosa, invaáe 
el escenario... Los artistas in|enl;9il 
sojuzgarla, comprenderla, traducir* 
la en gestos, actitudes y fráset 
abogadas, guturales... El públh;o 
aprecia la intensidad de U accídn 

res 

lidad de la tetíis... La solución, mo-I 
1 ral y ejt'mplar, de un conflicto, ha 

de despren Jerse naturalmente, sin 
esfuerzo, de la trama, como la fruta 
madura, en spzón, cae del árbol, 
sin violencia. 

solacióñ y la muerte. El o'dio Inmen 
so de Acacia, la hija desvetiiurada, 

I es máscara "hipócrita de un amor 
infinito, sin esperanza. El cariño lo­
co, impetuoso, y refrenado de Este­
ban, disculpa el delito y glorifica su 
adulterio. El dolor de Raimun-
da, esposa mártir y madre sublitne, 
opone un tumultuoso mar de san­
gre á l̂ s ansias impuras de los 
amantes: ante el cadáver de la víc­
tima inocente, «La Malquerida», 
aterrada, se desploma vencida, co­
mo si ei peso de la justicia de Dios \ y el deseo vehemente de ¡os acto-
la hubiese hundido en la Impoten­
cia y en el desamparo. 

Ese es el argumento escueto, 
concebido por el Maestro en la pfe-
nitud de su virilidad efusiva, reve­
lado en fas tablas con una hon­
radez artística insuperable, con 
una fuerza evocadora prodigiosa, 
con ulna concisión y una energía 
Supremas. El espectador, entusias­
mado, cohibido por la creación so­
berana y peregrina, recuerda el 
tráfico final de <D. Alvaro», la 
tpusculosa contextura de «Juan Jo­
sé», el celosa rugir de «Ótelo», el 
bárbaro áuplicio de «Desdémona», 
el desvarío y la crueldad de «Ham-
let». I» catástrofe de «El nudo gor-

- diano», y el abrazo obliga lo de «El 
' gran Galeoto. 

la sobria exposición, de los trazos 
% indelebles, que preparâ i, en el pii-

meracto, la terrible explosión del 
silencioso y ardiente drama. iPío 
profanemos con la pluma pecadora 
las bellezas Innúmeras de la magis­
tral obra: conservemos Incólume el 
préciacío teéoro, el ínagofable ma­
nantial d« aguas límpidas y diáfa­
nas. 

La interpretación consiguió im­
presionar, y en determinadas esce­
nas subyertlr: al atenio auditorio. 
Fiié un éxito clamoroso en el se­
gundo acto: la Sra. Plá atacó con 
valentía y entusiasmo la>s notas 
agudas de su brioso papel, v se re­
veló como leona eiiurecida que de­
fiende, abnegada, á su cachorro 
in0«|ciQ8o. El Sr. Raoibsl (Estf bon) 

, y comprende que con siluelat 
no es posible sustituir á cribaras 
de carne y hueso. 

«La iVlalquerida» es producción 
grandiosa. La Compañía Plá-Ram-
bal supo anoche repre^entarU cOn 
decoro: baste para su orgullo, eHe 
timbre de gloría. 

Perdonen los interpeles si no les 
oculto mis impresiones, dfl mismo 
modo que reconozco sus talentos y 
no escatimo el elogio merecido. 

Soy amigo de Platón; pero foy 
más amigo de la verdad. 

A. B.C 

Se ha confirmado 70* aon Jaime 
de Borbón ha perma-iecido varios 
dias en Madrid. < 

Se ha desmentido ireséncíara como se ha dicho, la se^j, jgj j ^ ^ 

nado. ' 
Únicamente don Jaime kjmpafla. 

do por Ortiz de Zarate tyy. . 
domingo recorriendo todg| ^J, 
ficio del Senado admirai|ido, g„¿" 
dros. * 

En su visita á la .alj;a (̂ ^̂ ^ 
fueron acompañados por el --
tario del Senado don Juan KC. 
y el oficial mayor Gî l Lo:;ano 
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RETIROS GRUCES Y CONDECORACIONES 

Vista de un proceso 

Madrid 16 9 ro. 
Dicen de Cádiz que comenzó la 

vista del famoso proceso del Mon­
te de Piedad de Jerez. 

Los procesados son el tasador 
Miniual Moreno y el oficial de la 
depositarla Gabriel Tillo. 

Et Fiscal pide para ambos, ca­
torce â ños de presidio y que pagcren 
una indemnización de un millón 
setecientas setenta mil trescientas 
cuatrg pisetas. 

Se conceptúan dos escalas de retiros, tina con Utnite 
menor para los servicios activos, y otra de límite mayor 
pa-a li'S de reserva y asimilados que no t ngan carácter 
multar j;enu¡no. 

Todos los empleos de U milicia están sujetos a estas 
escalas de retiro, de modo que llegado el máximun de la 
edad, no pueden permanecer en la. milicia b,̂ jo ningiin 
concepto, como no quepan dentro de la edad que se se­
ñala para los diversos etnpleps de la reserva, en cuyo 
caso pasarán a ella. 

Así ios Qetierales, como los Jefes y Oficiales y clases 
de tropa, al cumplir la edad reglamentaria, serán dacíos 
de b^ia en el Ejército y percibirán sus haberes áel Cjapí-
tuló de clases pasivas del Estado. 

Se fijan las siguientes edades de retiro: 

Servicio activo de las armas 

Individuos de tropa. . . ^ . . . 
Glasés de tropa. 
Oficiales » - • 
Jetes . . . • • . • . • . 
Generales de Brigada . . . . . , . 
Generales de División 
Generales de Cuerpo de Ejército 
Capitanes Generales, empleo merecido por 

campaña 

54 i 
56 
58 
60 
62 
64 
66 

ElñOS. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

70 id. 

Se concederán por méritos señalados del serviciontíii-
t. r, así en c mnañ < como por otros motivos de I»; milicia, 
y para prca iar la aplicación, el amor al servicio, la ab-
negadón y el sacrificio de la vida. 

Aparte de las medallas de campaña y de las conmemo­
rativas de sucesos nacionales que se consideren dignos 
de gracia, se establ.ecen s<ilo ciii^o condecoraciones de 
carácter militar para premio de reconocido mérito. Las 
cruces de Isabel la Católica y de Carlos III, para pf^tnios 
de la constancia,' de la aplicación -y áéf estií^id; '% del 
Mériio ríiilitar, para los actos de campaña en Obei'ación 
guerrera qué acrediten Valor y cutiípiimieittb def'd^ber; 
la del Mérito de ía Patria, para los actos gWerfefOS* muy 
distinguidos y dignos de alábí'nza; y lá Naclotlál látlrea-
da de San Fernando, pata los hechos sublimes del sácíi-
ficio de la vida en aras del honor y de ia Patria. ' * 

Nmguna condecoración lleva consigo pensión ni au­
mento de haberes; basta para el que la ostente el honor 
y la honra de los hechos de que emanan esos distintivos, 
que señalan el íecuerdó de la Maiíión en actos solemnes 
del soldado. 

Todas ellas se concederán r^aladas por el Estado, li­
bres comp etamente de todo gasto o reintegro, 

Desaparece la Cruz de San Herinenegildo, pues no 
consi4erándose virtud la perniatif ncia en el sefvicio, ctu-


